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La Fidelidad 
(Serie en Lucas #32) 

Audio del Sermón 
 

Lucas 17.7–10 (RVR60)  
7¿Quién de vosotros, teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, al volver él del 

campo, luego le dice: Pasa, siéntate a la mesa? 8¿No le dice más bien: Prepárame la cena, 
cíñete, y sírveme hasta que haya comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú? 

9¿Acaso da gracias al siervo porque hizo lo que se le había mandado? Pienso que no. 10Así 
también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos 
inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos.   

  

En este capítulo Lucas anotó lecciones que Jesús les dio a sus discípulos sobre cosas 
esenciales de la vida cristiana: perdón (Lucas 17:1–6), fidelidad (Lucas 17:7–10), gratitud 
(Lucas 17:11–19) y preparación (Lucas 17:20–37). 

Hoy hablaremos sobre la fidelidad. 

Jesús ahora pasa a equilibrar una lección con otra. Había el peligro de que los doce 
discípulos se dejaran entusiasmar tanto con la ilustración de trasplantar árboles, que 
ignorarían las responsabilidades diarias de la vida. La fe que no resulta en fidelidad no 
realizará la obra de Dios. Es bueno tener fe para hacer lo difícil (Lucas 17:1–3), y lo 
imposible (Lucas 17:4–6), pero es esencial que tengamos fe para hacer incluso las tareas 
rutinarias que nuestro Maestro nos ha encargado. Siempre debe haber un equilibro 
entre los privilegios y las responsabilidades. 

El siervo de este relato evidentemente era un hombre de muchas habilidades, 
porque tenía la responsabilidad de cultivar, cuidar ganado y cocinar. No era raro que 
personas de medios modestos emplearan por lo menos a un sirviente, pero Jesús 
describió una situación que en esos días era impensable: ¡Un amo ministrando al 
sirviente! Es más, introdujo la historia con una frase que significa “¿Pueden ustedes 
imaginarse…?” Su respuesta tendría que ser: “No; ¡no podemos imaginarnos tal cosa!” 

Jesús ya había hablado de su relación con sus siervos y había prometido servirles si 
eran fieles (Lucas 12:35–38). El mismo estaba entre ellos como servidor (Lucas 22:27), 
aun cuando era Maestro de todos. La historia recalca la fidelidad al deber, sean cuales 
sean las exigencias, y el argumento va de menor a mayor. Si un siervo común es fiel 
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para obedecer las órdenes de su amo que no le recompensa (agradece), ¡cuánto más 
deben los discípulos obedecer a su Maestro amante, que con tanta gracia ha 
prometido recompensarles! 

Un siervo fiel no debe esperar ninguna recompensa especial, puesto que hizo sólo 
lo que se le dijo que hiciera. La palabra que se traduce “inútiles” quiere decir sin 
necesidad, es decir, nadie nos debe nada. El siervo en realidad era útil; después de todo, 
cuidaba de los campos, las ovejas y la comida de su amo. La declaración significa: Mi 
amo no me debe nada extra. El hecho de que Jesús recompensará a sus siervos es 
totalmente asunto de la gracia de Dios. No merecemos nada por haberle obedecido y 
servido. 

Como siervos suyos debemos precavernos para no tener la actitud errada en 
cuanto a nuestros deberes. Hay dos extremos que evitar: meramente cumplir nuestros 
deberes como esclavos porque tenemos que hacerlo, o hacer nuestro deber porque 
esperamos recibir recompensa. El industrialista cristiano R. G. LeTourneau solía decir: 
“Si das sólo porque esperas recibir algo a cambio, no lo recibirás”. Este principio 
también se aplica al servicio. Ambos extremos se ven en las actitudes del hermano 
mayor (Lucas 15:25–32), quien era obediente pero desganado, siempre esperando que 
su padre le permitiera hacer una fiesta con sus amigos. 

¿Cuál, entonces, es la actitud apropiada para el servicio cristiano? “De corazón 
haciendo la voluntad de Dios” (Efesios 6:6). “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos” (Juan 14:15). Para la persona que ha nacido de nuevo, “sus 
mandamientos no son gravosos” (1 Juan 5:3). Servirle es un deleite, no simplemente 
un deber, y le obedecemos porque le amamos. “El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha 
agradado, y tu ley está en medio de mi corazón” (Salmo 40:8).1 

17:7–9 El verdadero esclavo de Cristo no tiene razón para enorgullecerse. La 
propia importancia ha de quedar arrancada de raíz y en su lugar ha de haber un 
verdadero sentimiento de indignidad. Ésta es la lección que encontramos en la 
historia del esclavo. Este siervo había estado arando o apacentando ganado todo el 
día. Al volver del campo tras un día de duro trabajo, el amo no le dice que se siente a 
la mesa para comer. Más bien le ordena que se ciña el delantal y que sirva la cena. 
Sólo después el esclavo puede comer y beber su propia cena. El amo no le da las 
gracias por hacer todo esto Es lo que se espera de un esclavo. A fin de cuentas, un 
esclavo pertenece a su amo, y su deber primario es obedecer. 

17:10 Así, los discípulos son esclavos del Señor Jesucristo. Le pertenecen: en 
espíritu, alma y cuerpo. A la luz del Calvario, nada de lo que puedan hacer para el 
Salvador será suficiente para recompensarle por lo que Él ha hecho. Así que después 
que el discípulo haya hecho todo lo que le ha sido ordenado en el NT, debe seguir 
admitiendo que sigue siendo un siervo inútil que sólo ha hecho lo que debía hacer. 

                                                                    
1 Wiersbe, Warren W. Valientes en Cristo: Estudio expositivo de Evangelio Según Lucas Capítulos 14–24. 
Sebring, FL: Editorial Bautista Independiente, 2005. Print. 
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Según Roy Hession, las cinco marcas del esclavo son: 

1. Ha de estar dispuesto a que se le ponga trabajo sobre trabajo, sin que se le dé 
consideración alguna. 

2. Al hacer esto, ha de estar dispuesto a que no se le den las gracias. 
3. Habiéndolo hecho, no tiene que achacar egoísmo a su amo. 
4. Ha de confesar que es un siervo inútil. 
5. Ha de admitir que al hacer y soportar su tarea con gentileza y humildad, no ha 

hecho ni un poco más de lo que era su deber hacer.2 

 
Las interpretaciones erradas de esta parábola han conducido a diversas 

dificultades. Se han hecho preguntas como las siguientes: 
a. ¿No se contradice él mismo Jesús cuando dice que ningún amo diría a su siervo, 

cuando regresa del campo, que se recline a la mesa, con la implicación de que el amo 
le serviría, mientras en 12:37 Jesús promete hacer eso mismo? 

b. ¿Por qué los siervos, que habían hecho todo lo que se les había ordenado hacer, 
habrían de llamarse inútiles? 

c. ¿Qué impulsó a Lucas, inmediatamente después de relatar esta parábola, a 
regresar hasta el principio del viaje que está describiendo y de ese modo presentar a 
Jesús como que está viajando “por la frontera entre Samaria y Galilea”? Véase 17:11. 

Al hacer una interpretación correcta de esta parábola todo queda en armonía y 
las dificultades se desvanecen. 

Es claro que estamos tratando aquí con el propietario de una pequeña hacienda. 
Este hacendado tiene solamente un siervo. Algunos insisten en que la palabra usada 
en el original—a saber doulos—una palabra que a veces significa esclavo, a veces 
siervo, debe aquí ser traducida esclavo. Sin embargo, debemos recordar que Jesús 
está dirigiendo su mensaje primariamente a “sus discípulos” (v. 1). Está diciendo: 
“¿Quién de vosotros …? ¿No es probable que algunos de estos discípulos tuviesen 
siervos más bien que esclavos? Véase Marcos 1:20. Además, debemos entender que 
que lo que esta parábola está presentando es lo que no ocurre en la esfera en que 
Dios es reconocido consistentemente como Rey. De hecho aquí ocurre exactamente 
lo opuesto. 

El siervo descrito en esta parábola solamente hace lo que se le ha ordenado 
hacer, y el espíritu de un esclavo se ha posesionado de él. Todo el día ha estado 
arando y atendiendo las ovejas. Cuando regresa del campo su jefe le ordena servirle 
mientras él, el amo, está comiendo y bebiendo. Se dice al siervo: “Cuando haya 
terminado, puedes comer”. El siervo obedece. Hace exactamente a lo que se le ha 
dicho que haga, ni más ni menos. ¿Por qué lo hace? Probablemente porque no quiere 
perder su trabajo. Después de todo, tiene que comer. Así que, a regañadientes 

                                                                    
2 MacDonald, William. Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo Testamento y Nuevo 
Testamento. Viladecavalls (Barcelona), España: Editorial CLIE, 2004. Print. 
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termina sus labores. ¿Somos culpables de exageración cuando describimos a este 
siervo fríamente calculador como que está mirando con el rabillo de su ojo de vez en 
cuando para ver cómo está progresando el hacendado, si ya está casi por terminar su 
comida? 

Sea como fuere, creemos que Robertson, Word Pictures, Vol. II, p. 227, ha 
interpretado la parábola correctamente cuando afirma: “El espíritu de esclavo no 
obtiene promoción en la vida de los negocios ni en el reino de Dios”. Naturalmente el 
amo de este siervo fríamente calculador ni siquiera pensaría en “servir” a tal siervo. 

Por lo tanto, lo que la parábola quiere decir es esto: 
a. En el reino de Dios—la esfera en que se reconoce gozosamente la soberanía de 

Dios—las cosas son enteramente diferentes. Por cierto, aquí también los hijos de 
Dios quieren hacer su voluntad, pero ellos lo hacen con alegría de corazón, en el 
espíritu de amor y gratitud. 

b. En su caso, la promesa de Dios de Lucas 12:37 (el Señor sirviéndoles) se 
realizará. Véase la explicación de ese pasaje. 

c. Y ahora comenzamos a entender lo que bien podría haber sido el razonamiento 
por qué el evangelista, después de narrar esta parábola inmediatamente proceda a 
contar la historia de los diez leprosos que fueron sanados por Jesús. A todos se les 
ordenó “mostrarse a los sacerdotes”. Todos en obediencia al mandamiento, van en 
esa dirección. Sin embargo, sólo uno regresa.… es exactamente lo opuesto del siervo 
fríamente calculador. Alaba a Dios y da gracias a Jesús. Hace más de lo que se le había 
ordenado hacer. Y lo hace en forma exhuberante. Lucas sin duda nos ha dado “un 
relato ordenado”.3 

 

                                                                    
3 Hendriksen, William. Comentario al Nuevo Testamento: El Evangelio Según San Lucas. Grand Rapids, MI: 
Libros Desafío, 2002. Print. 
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